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¿Qité es la Inquisición? 
Un Santo-Cristo., 
dos oaiuleleros, 
y tres majaderos. 

\ 

Así decían nuestros antepasados a hurta-* 
(lillas de los inquisidores, cuando éstos anda­
ban por esas calles llevando sobre SUK pechos 
el escudo de la fé con la cruz enmedio, la es­
pada á un lado, y la oliva á otro, y al r' 
un letrero (pie en lengua latina decía ; E.nir 
ge., dómine, jttdica r.ausam luam, y en cas 
tellano, levántale. Señor, y juzga ta causa. 

El sanio oficio de la inquisición falleció, 
y los majaderos do que habla aquel antiguo 
proverbio aun viven y vivirán. Docim^s osto, 
porque noches pasadas se juntaron (algunos 
padres do reverendas 'campanillas, y tuvieron 
el siguiente coloquio, que c por b vamos á 
referir á nuestros lectores: i 

Un ex-fraüe franciscano.—Nos los yiqui-
sidorrs (r/ue fuimos en público y ahora somos 
en privado) contra la herética pravedad $ apos-
tasia debemos concertar el modo y forma de 
reprimir la afición que en el pueblo gaditano 
se ha desportado por ver los cuadros vivos. 

Un eclesiástico de luengas hopalandas.— 
Los periódicos tienen la culpa. 

Un clérigo de misa y olla.—Sus redacto-
tores son unos heredes. Evcomulguémoslos 
agrávalos y rcagravatos. llagamos que abju­

ren de vehementi, y condenemos en efigie sus 
cuerpos y memorias. 

El fraile franciscano.—Me parece opor­
tuno no emperrarnos en acometer á todos, no 
sea que todos se revuelvan contra nosotros y 
nos den una buena zurribanda. Los tiempos 
son do corrupción y do desorden; y así creo 
que un castigo que hagamos, bastará para el 
saludable escarmiento que queremos. 

El clérigo de misa y olla.—Empecemos 
en los redactores do El Comercio que tanto 
han elogiado á los cuadros vivos. 

El fraile.—No, señores, porque son gen­
tes acostumbradas á lo que hoy se llama po­
lémica, y no nos conviene que nuestra op i -

ii ande en disputa. 
clérigo.—¿Y los de El Progreso? 

Menos aun. 
/JÍC/CTVW—Porqué? 
Fr\i/c —IVüque es gente amiga de la to­

lerancia, religiosa. ^Eu el prospecto do su pe­
riódico digeron que creían útil para el bien 
do España la libertad de cultos. 

Clérigo.—Pues arremetamos á los de El 
Nacional. 

Fraile.—De ningún modo. Sus redacto­
res son desalmados. 

Clérigo.—¿Y los de La Tertulia? 
Fraile.—Otros que tales, ó peores que 

peores. 

Clérigo.—Y los de La Moda? 
Fraile.—A estos sí: su redactor principal 

es un hombre de carácter muy apacible ó ino­
fensivo. Por tanto, .duro en él, hasta acabarlo. 

Dichas estas palabras formaron los tres 
inquisidores una estatua de trapos y madera, 
escribieron un proceso , levantándolo sobre 



los elogios dados á los cuadros vivos en La 
Moda por el señor Flores Arenas, y conde­
naron á su autor á ser quemado como herege 
relapso y dogmatizante. Y como por ahora á 
causa de mandar los impíos liberales el mun­
do, no podia tener efecto la sentencia, sin per­
juicio de cumplirla en su dia, según maVla 
el derecho inquisitorial, dispusieron la qu 
ma del señor Flores Arenas en estatua. Y a: 
lo redugeron á cenizas, según cuenta la c r ó ­
nica secreta de Cádiz. 

No contentos de esto, dispusieron que el 
ex-fraile franciscano escribiese un folleto i m ­
pugnando al señor Flores Arenas, para darlo 
á luz, como se dio en la semana última con el 
epígrafe de Cuadros vivos: carta vindicativa é 
impugnación del articulo que, bajo las inicia­
les de F. F. A., se publicó en la Moda del dia 
6 de enero, por don R. P. 

Estas dos iniciales R. P. significan Reve­
rendo Padre. 

£1 autor se muestra muy coloso del bien 
hablar, y censura agriamente el señor FlorjgÉÍ 
uso de ciertas palabras en tal ó cual sigwmca-
cion, que según el Reverendo Padre, no la tie­
nen en castellano. Basto como muestra de los 
ejemplos de bnen decir que nos dá el señor 
R. P. el siguiente trocho de su lovítico opús­
culo. 

«La notoria ilustración del don F . F . A . 
está en oposición con la exajer ación de ideas.» 

No tiene razón (decimos nosotros) quion 
tanto on sin interrupción nos encaja en una ora­
ción de su papelón. 

En el soez é indecente folleto del Reve­
rendo Padre se acusa de obsceno y do torpe 
al señor Flores Arenas por habor escrito en 
loor de los cuadros vivos. De forma, que según 
el Reverendo Padre, obscenas y torpes son to­
das las señoras y señoritas de Cádiz que han 

concurrido diariamente á csíe espectáculo; obs­
cenos y torpes toijos los padres do familia que-
han llevado á suj^hijos, mugeros y hermanas; 
obscenas y torpos, en fin, las autoridades que 
han conseutido'la presentación de los cuadros 
vivos. ^ 

E l misino Reverendo Padre pone en su 
papelote lo siguiente: 

«Don F . F . A . sabe que no es honesto, no 
¡go el descubrir, sino el mentar ciertas partes 

I cuerpo, por la idea sucia quo representan. >> 
V Pue« bien, este mismo Padre, modelo de 

horostidad, nombra varias veces con casi to­
das sus letras una parte del cuerpo humano: 
palabras (pie no repelimos, porque siria i p iu­
lar la torpeza y obscenidad del inmundo folle­
to quo impugnamos. 

Dico el Reverendo, que los cuadros vivos 
no pueden encender en el animo mas que de­
seos lascivos, y que las estatuas desnudas de 
santos jamás causan igual efecto en los que 
las jamlemplan. Pues bien: entre los cuadros 
WrhJn presentado al público el do San-Juan 
predicando en el desierto, el del Diluvio uni­
versal, el do Lot y sus hijas y otros que no re­
cordamos y quo son sacados de la sagrada B i ­
blia. Nos parece (pie á estos no podra el Re­
verendo Padre tachar do cuadros obscenos, 
puesto que están lomados do la misma escritu­
ra inspirada por Dios á los hombres para ejem­
plo y para enseñanza. 

Quizá el Reverendo Padre llevará su rigor 
hasta el estremo do no querer que los heles 
sepan los mandamientos do la ley do Dios, que 
no vean el diccionario de la lengua castellana, 
quo no tomen en las manos el Quijote para 
que no se escandalicen al contemplar á Mari ­
tornes en camisa, y que ni aun lean en la sa­
grada Biblia el cantar do los cantares y los re­
quiebros quo en él dá el esposo á la esposa. 

Un amigo nuestro, hombre muy erudito y 



observador, nos dijo on una de* las noches do 
la úllinia semana, hablando do tal folleto: «Yo 
no puodo menos de roir con las estúpidas san­
deces quo so encuentran en esa miserable obr i -
11a. En los tiempos antiguos, cuando había 
mas sencillez en la vida y mas moralidad on 
las costumbres, las gentes andaban casi des­
nudas. Hoy que la corrupción es grande, va­
mos mas tapados que nunca.» Nada tuvimos 
que responder á la juiciosa observación do 
nuestro amigo. 

Señor Reverendo Padre, guárdese vuesa 
merced ó paternidad dentro del pecho el ren­
cor contra las diversiones del mundo quo en 
nada perjudican á la moralidad ni á la decon­
cia, y dejo vivir ácada uno on su ley. Y si no 
dígame, soñor Reverendo, sin duda cx-inquisi-
dor por la gracia de la revolución, las cosas 
quo son obscenas ¿no dañan por los malos 
ejemplos quo dan á los que las miran? 

Puos bien: cuando pruebo vuesa merced 
que las señoras y señoritas de Cádiz que han 
visto los cuadros vivos, desean presentarse 
on los teatros y en los paseos cubiertas con 
vestidos do punto ó desnudas, para sor con­
templadas por la curiosidad pública, entonces 
podrá decir quo ai piel espectáculo os torpo, es 
deslionosto, y es, cu fui, do tan dañoso ojoiu-
plo, quo todos deben lanzar contra el furibun­
dos anatemas. 

Tuvimos el gusto el martes último de oir 
tocar el violin al muy justamente célebre sig-
nor Bianchi. No diremos satisfechas, sino en­
tusiasmadas, quedaron las personas todas que 

tuvieron el placer de oscucharle. Según los 
muchos profesores y aficionados que disfru­
taron de los deliciosos ratos que proporciono 
el nuevo Paganini, ol mérito do este artista no 
es en nada inferior al gran concepto de que 
disfruta. Solamente oyéndolo se puede conce­
bir hasta dónde puedo llegar el arte ayudado 
del talento. Tocó unas variaciones sobre la 
Norma y sobre el aria final de la Lucía, que 
dejaron maravillados á todos los concurrentes, 
los cuales, llevados de su entusiasmo, le i n ­
terrumpían á cada paso con palmadas y bra­
vos. Pero en donde mas ar reba tó , en donde 
el entusiasmo llegó á su colmo fué en el Car­
naval de Venccia, pieza en la que imitaba de 
una manera prodigiosa al ru ido, la algazara y, 
las distintas voces de las máscaras. E l gusto, 
la ejecución, el sentimiento, la afinación, to­
do lo posee ol señor Bianchi en un grado ad­
mirable. Lástima que por causas que por pru­
dencia callamos, se prive á una gran parte del 
público do oir á un artista de méri to tan sin­
gular , y quo en su géuoro apenas encuentra 
competidor en Europa. 

LA VARONA CASTELLANA. 

Yo me muero por la guerra, 
Piérdame por cuchilladas, 
Ten dos desnudas espadas 
Toda mi gloria se encierra. 

LOPE DB VEGA.=La Varona castellana. 
Jornada II, escena V . 

L a genealogía panegírica de los Varonas, 
que se conserva en el archivo de su casa sola­
riega , cerca de Vi l lauañe , en la provincia de 
Alava, fué compuesta en 1715 por un religioso 
del orden de San Agust ín , sobrino del decimo­
nono poseedor del mayorazgo original, cuyos 
timbres ensalza mas con el entusiasmo de 



adepto quu con la indiferencia de imparcial 
historiador. Pero si difícil es creer lo que re­
fiere descendiendo a supóriluas minuciosidades 
despuesdeniil y cien años bajo su palabra, te­
meridad serio desechar aquellos acontecimien­
tos generales que se hallan justificados por 
Aponte, Argaiz, Tellezde Meneses y otros i n ­
signes analistas, libres do ciego interés en la 
materia, ingenuos por amor propio, y aman­
tes de la verdad sin artificio. 

Traer al puerto de Santoña al almirante 
marí t imo Rui Pérez en el año de 680, coman­
dando una escuadra goda: filiarlo en el ejército 
imperial contra Wi t i zn ; y cansado de refriegas 
sanguinarias, lanzarle después de todo á las 
montañas alavesas en busca de terreno donde 
erigir un castillo feudal, imponiendo á aque­
llos valles losepitetos de angosto losaódo vea, 
según las contingencias de tan peregrina cs-
ploracion, es baso muya propósito para formar 
una novela, pues alaliciente de lo maravilloso 
sereune como protagonista un héroe que ha 
blandido su acero en cien combates, y que 
atraviesa en su corcel los pavorosos bosques por­
que no sabe lo que es temblar delante del ene­
migo. Mas cuando se trata de una seria narra­
ción que al ejemplo del reconocimiento, del 
amor patrio ó de cualquiera otra virtud nos 
guie , esa misma baso fioquea por su roiz; en­
tonces no solamente se someto a grandes prue­
bas la veracidad del autor, sino que inspirará 
fuertes recelos en el momento en quo o lv i ­
dándose do los preceptos de Tácito, se pongo 
entre su héroe y ol alumno á quien se lo mo-
nifiesta, desfigurando la verdadera historia do 
aquel con colores inventados de capricho. 

Disimulondo á F r . Miguel de Varona los 
que su buena fé le indujo á mezclor en ol ma­
nuscrito'que dejamos indicado, no debemos 
aun asi considerarle como recto historiador de 
su familia. La amazona quo pinta , cual otro 
Zeuxis, con elementos esparcidos, ofrece muy 
poco de real en fuerza de encarecer su prosa­
pia , su valor y su hermosura. De aquí es, 
que abstrayéndonos nosotros de todas aquellas 
proezas repugnantes aun á la fé mas can­
dida , reduciremos á compendio lo que parece 
no sobrepujar las humanas fuerzas en la con­
ducta anómala que observó doña Maria Pérez, 
apellidada la Varona, conformescon la crítica 
de muchos anticuarios respetables. 

JÓYen de veinte y tres años, habitaba el pa­

lacio señorial, en compañía de sus hermanos 
Gómez y Alvar, ejercitándose con ellos en la 
caza, su pasatiempo favorito. Tal era el acier­
to con que ordenaba sus batidos, quo rara vez 
eran estériles; antes bien colgaba muy ameuu-
do cu el pórtico do su fortaleza las cornamen­
tas del ciervo, por trofeo do su denuedo varo­
n i l . Nunca hubiera abandonado aquel retiro, 
si el apuro en que don Alonso I do Aragón 
puso al VI de Castilla, inculpándole el divor­
cio de su madre doña Urraca, no hubiese recor­
dado á lo» hijosdalgo de Villonoñe que sus de­
beres principiaban por el servicio del rey y por 
la defensa de la patria. Devorábales la idea de 
abandonar á su hermana en oquellas circuns­
tancias tan criticas, cuando el infante don Ve­
la, hijo del soberano de Navarra, llegó con ef 
ejecutivo mensage de quo era necesario se 
oprestosen paro la l id, pues su l io el rey do 
Castilla les llamaba como nobles comprendidos 
en la leva general. No opusieron el menor dis­
gusto al ilustre embajador que tan modesta­
mente arribara á su castillo, obsequiándole con 
Opíparos festines, trato afable y delicado, y mag­
nífico plumazo en quo dormir. E l huésped, a 
pesor de ser altivo, detúvose con gusto en V i ­
llonoñe, y ol despedirse pasados unos dios, ob­
servaron tioinez y Alvar que revolvió dos ó 
tres veces tu caballo paro miror el sombrío tor­
reón, que iba sumergiéndose a lo lejos entro 
las espesuras del monte. 

Pregonada la orden reol rn la comarco t r i ­
butaria, retumbó por donde quiera ol clarín 
que convocaba á los valientes. Pobláronse los 
sendos del costillo do donceles y escuderos, quo 
deseosos do ganar los honores do la caballería, 
llevaban consignada en su apostura el ansio do 
desenvainar su recio olfange, y ostentar la re­
sistencia de su brazo en el eqmpo del honor. 
No tenían empresas sus broqueles. Ero preci­
so que estos jóvenes soldados las ganasen por 
medio de fatigas y peligros, ó haciendo algún 
prodigio de valor digno de la gratitud del sobe­
rano. ¡Feliz el que logra derribar i su adver­
sario obligándole 6 confesarse vencido! Suya 
será la palma y el laurel del campeón: desde 
entonces tendrá ese escudo heráldico que am­
bicionan adornar las castellanas con una flor 
emblemática ó con un rizo do sus trenza», gra­
bando alrededor de la bordura el mote apasio­
nado de su fé. 

Ninguna de estas dádivas faltaba ya á los 



caballeros de Villanañe; pues avezándose des­
de su primera juventud á los trabajos do su 
profesión , habían sabido sostener con esplen­
dor y con fortuna los timbres de sus ascendien­
tes. Preparábanse á vestirse ol arnés sin codi­
ciar el premio: mas revelando á su hermana el 
dolor que les causaba tan inopinada separación, 
no pudieron menos do mostrarse vacilantes 
entre su ánimo aguerrido y los impulsos amo­
rosos de su corazón sensible- La impávida don­
cella ni se conmueve ni se turba. «Sea cual­
quiera vuestra suerte, hermanos mios, quiero 
arrostrarla con vosotros, les respondo. Bien sa­
béis con cuánta intrepidez monto á caballo 
para perseguir las fieras. Vosotros mismos me 
habéis proporcionado muchos lances, que os 
han dado á conocer ol arrojo que me asiste, 
cuando se interesa mi vida en su buen éxi to , 
ó la reputación que nuestro orgullo goza. No 
creo haya una diferencia muy notable entre 
el guerrero que juega desesperado sus armas, 
y el furioso javall que acomotiendo á quien le 
hiero, hace retemblar aquestas selvas con sus 
imponentes bramidos-, y como estos no me ha­
yan hecho otra impresión que la que hace ol 
halar do los corderos en las insonsibles rocas, 
deduzco que mi elemento es la guerra, y quo 
mi cuerpo debe robustecerse bajo el peso de las 
mallas antes quo afeminarse on esa delincuente 
ociosidad á quo profoso irreconciliable aversión. 
Cededmc, pues, una armadura, una aspada y 
un corcel; que cuando mo veáis retroceder un 
solo palmo, para eludir cobardemente al ene­
migo, podréis avergonzaros do llamarme her­
mana vuestra, y condenarme á llorar presa on 
esta torre mi vergonzosa debilidad.» 

Esto enérgico razonamiento fué seguido do 
la mas tierna efusión por parte do los caballe­
ros á quienes se dirigía, y besando la mano de 
la heroína con mas respeto quo desconfianza, 
no so atrevieron 6 defraudar en la menor cosa 
tan terminante resolución. Activáronse desdo 
aquel dia los preparativos de la jornada; y ¡le­
gando por último el momento de partir, colo­
cáronse á la cabeza de sus respectivos escua­
drones los hidalgos paladines, marchando al 
lado de Gómez un apuesto caballero do cintura 
mas estrecha y mas flexible, una toca blanda 
sobre el yelmo, y la adarga sin divisa ni color. 

Incorporados en Toledo al ejército del rey, 
permanecieron una temporada esperando que 
el aragonés hiciese la primera tentativa de i n ­

vasión en nuestro reino, observando Doña Ma­
ría las mas esquisitas precauciones para que 
nadie la reconociera por muger, á fin de con­
servar el gran prestigio que iba adquiriendo de 
dia en dia con el favor de sus hermanos. Para 
evitar toda suerte do compromisos, hacia fre­
cuentes correrías en que nunca la faltaba oca­
sión de probar sus fuerzas, merced á las cua­
drillas do sarracenosque circulaban oprimiendo 
á las aldeas con sus bárbaros insultos. Impa­
ciento, sin embargo, por realizar libre de freno 
las proezas que combinara en los accesos de su" 
heroico fanatismo, recibiócon intensísimo pla­
cer la orden de ponerse al frente de su tropa 
tan pronto como sonara la trompeta del alcá­
zar, pues el de Aragón se internaba á marchas 
dobles en Rioja, desahogando su odiosidad y 
su venganza con inauditas tropelías. 

Evacué en efecto D . Alonso la ciudad al 
comenzar el mes do Mayo de 1065, tomando 
dirección hacia Jadraque, en cuyas inmedia­
ciones dominaba el castillo del Plano una su­
perficie de mas do doce leguas, denominada á 
la sazón llano de Atienza, y hoy los campos de 
Varona. 

No se hizo esperar mucho el enemigo. 

(Continuará.) 

Después do haberse anunciado y roanun-
ciado la salida en la Lucia del nuevo tenor 
V o l p i n i , á quien la empresa del teatro califi­
caba do célebre, y al quo por lo mismo todos 
los dilotantí deseaban con ansia escuchar; des­
pués de haberse asegurado que esta ópera era 
una de las que mejor ejecutaba; después de ha­
berse dicho que no era comparable este can­
tante italiano con nuestro Carrion y menos 
con el señor Giro, el público y con el público 
nosotros, nos hemos llevado un reverendo 
chasco, pues jamás se ha oido peor cantada 
la Lucia en Cádiz en la parte del tenor, que 
eu la noche del debuto del señor Volp in i 



y en la del domingo que fué repelida. Así 
como, á fuer de imparciales, es nuestro de­
ber decir que ha estado bien cantada la parte 
que desempeña la señora Agostini. 

Aseguran algunos de sus amigos que ha si­
do buena la voz del nuevo tenor, y quo agra­
dó en Lisboa. Poro al público gaditano nada 
importa io que ha sido, sino lo que en la ac­
tualidad es ; porque no hemos de gozar con 
los agradables recuerdos de los portugueses, 
sino con" las impresiones que recibamos, y por 
cierto que estas no han sido muy agradables. 
E l señor Volpini apenas canta, sino tararea la 
ópera, porque sus puntos bajos y medios son 
fatales; tiene algunos altos bastante buenos, 
pero sea porque se esfuerzo demasiado, sea 
porque quiera aparentar mas de lo que es, 
suele de vez on cuando ahogarse y hacer lo 
que llaman los profanos en la música un galli-
pollo. Se conoce quo la música de la Lucia es 
superior á sus fuerzas, cuando so ha visto obli­
gado á hacer trasportes y do una manera inusi 
tada, pues comienza cantando una pieza sin 
trasportarla, y después cuando ya no puede la 
trasporta un punto mas bajo, produciendo ma­
lísimo efecto esta transición violenta. 

Hemos oido á personas muy abonadas en 
la materia, y esta es también nuestra opinión, 
que es preferible el señor C i r o , primero por 
que jamás se desentona, ni hace esos galli-po-
llos; y en segundo lugar porque sin tener altas 
pretensiones, no intenta hacer mas de lo que 
sus fuerzas lo permiten, advirtiendo que can­
ta y no tararea, y asi es quo so le oye con 
bastante agrado. 

Sin embargo de estos capitales defectos, el 
señor Volpin i fué aplaudido la noche do su 
estreno, deseando el público animarlo, pues 
creia sin duda que sus faltas inician del miedo 
que produce la primera presentación on un 
teatro tan imponente como el de Cádiz. Pero 
no debieron ser estas las causas do sus defee 
tos, cuando á la siguiente noche ostuvo aun 
mas desgraciado, atribuyendo entóneos á ha­
berse indispuesto, como se anunció al público 
concluido que fué el segundo acto, si bien la in­
disposición no le impidió cantar el aria final, 
sino suprimir dos piezas del tercero. Es do 
advertir quo este incidente ocurrió después de 
ciertas señales de disgusto dadas en ol momen­
to que algunos comenzaban á aplaudir. Con­
cluida la ópera volvieron á intentarse por al­

gunos los aplausos, poro los sofocaban los si­
seos. Aguardaron entóneos aquellos quo casi 
estuviese vacío el teatro para llamar á la escu­
na al soñor Volp in i , lo cual consiguieron ayu­
dados de algunos do la orquesta, y osto, sen 
dicho do paso no debe tolerarse, porque en 
aquel lugar no deben éstos sor mirados como 
espectadores, sino como parles «pío trabajan 
en la función. 

Gracias á la señora Agostini y al señor P .i-
triossi, pudo oirso la ópora, quo de otra sucr-
to se hubiera pasado un mal rato. Aquella os­
tuvo bien, especialmente en el rondó del 
torcer acto, dondo arrancó algunos aplausos y, 
fué en la primera noche llamada á la escena, 
y si en la sognuda no so repitió esta mues­
tra de aprecio bacía una artista do algún mér i ­
to, debe atribuirse al disgusto quo en el públ i ­
co piodujo el incidente del señor Volpini y a l 
chasco quo se llovó el público esperando o i r á 
uno do los primeros lenores do Italia. Induda­
blemente en esta ópera es donde ha mostrado 
todas sus dotes y desplegado sus recursos ar­
tísticos la señora Agostini , la quo cada dia 
vá ganando mas en la opinión de los gadita­
nos, asi como el señor Palriossi, á cuya hermo­
sa y nunca causada voz, reúne unu gran ¡ i n d i ­
gencia en el difícil arlo que profesa. 

Dióse el miércoles su beneficio y tuvo la 
desgracia de ver muy poco concurrido el tea­
tro. Lo seutimns en ventad, porque es un ar­
tista ipio por su mucha laboriosidad so ha ga­
nado el aprecio del público. 

misce lánea . 

VENTA DE LOS DIENTES DEL GENERAL Q U I -

R O G A . — E n El Nacional ha aparecido en varios 
dias de la última semana el siguiente anuncio: 

«En la calle de la Verónica número Í68J 
obrador de encuademaciones, se halla de ven­
ta una buena remesa de los célebres polvo" 
para los dientes del general Quiroga, los que 
se venden al por menor á 4 reales caja. Si sO 
tomaran todos se hará una buena rebaja.» 

De este anuncio se infieren dos cosas. Pri-i 
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mera: Quo estos célebres polvos son para los 
dimites del general Quiroga. No sabemos si 
pueden usarse para limpiar los de otras per­
sonas: lo cual no nos dice con la claridad que 
fuera de desear el mencionado anuncio. Se­
gunda: Quo so ha recibido on Cádiz una bue­
na remesa de los célebres polvos para los 
dientes del general Quiroga, los que (es decir, 
los dientes) se venden al por menor á 4 reales 
raja. Traslado á los dentistas y á aquellos que 
tengan necesidad de suplir los estragos que el 
tiempo y los dulces han hecho on sus bocas, 
dejando completamente ó en parte despobla­
do este barrio tan importante del cuerpo hu­
mano. 

— T O M A DE 500 REALES LÍQUIDOS.—Y vá de 

anuncios. En una hoja suelta que so ha publi­
cado estos días para avisar la venta do muchos 
libros á precios estraordinaiiamente baratos, 
su lee la nota que sigue: 

«A todo el que tome de íiOO reales líquidos 
en adelante, se le hará la rebaja de CO por 
ciento.» 

Es decir, quo el (pío trague derretidos;¡00 
reales, goza del bonolicio do un 00 por ciento 
en la toma. 

— B A I L E S EN LA C A M O R R A . — E l último do­
mingo asistimos á un bailo quo so dio en el 
salón do la Camorra. E l local ha recibido es-
traordinarías mejoras esto año. E n la gale­
ría cstorior que caia al jardiu se ha formado 
otro espacioso salón del mismo largo y al n i ­
vel del antiguo: de forma, quo la capacidad es 
doble que ki quo en años anteriores han teni­
do los concurrentes á los bailes celebrados en 
esta casa. E l alumbrado es bueno, la orquesta 
mejor, y elegantes los adornos que decoran 
los salones. De esperar os que en los bailes 
siguientes la concurrencia vaya en aumento; 

puesto quo los aficionados á este género do di ­
versiones hallan en la Camorra cuanto puede 
contribuir á la animación y al buen gusto. 

— L L U V I A DE ACEITE Y TINIEBLAS.—La lucer­
na del teatro dolBalón, deseosa de favorecer á 
los concurrentes, ha determinado obsequiarlos 
de un modo muy divertido. Dadivosa y esplén­
dida do suyo, salpica de aceite á cuantos tie­
nen la ventura de sentarse debajo de ella. P e ­
ro sucede á la lucerna lo que á todo hombre 
generoso: que después de dar en beneficio de 
los demás todo lo que posee, se queda redu­
cido á la mayor miseria. A mitad de las fun­
ciones, las luces empiezan á lamentarse d é l a 
falta del aceito, y á apagarse en fin, regalan­
do á los concurrentes al teatro un perfume de 
muy mal sabor para los olfatos y pulmones. 
La lucerna desciende luego y los atizadores 
comienzan á darle auxilios para volverla á 
nueva vida: ceremonia quo se repite todas las 
noches do función. 

— P O E S Í A . — E n el inmediato número inser­

táronlos unas lindas quintillas que nos ha re­

mitido uno do nuestros amigos. 

— S A C A R LA B O C A . — E n El Comercio loemos 
el siguíonto anuncio: «Muelas picadas. E l bál­
samo do Quina do Paul Gago, calma al instan-
to los dolores agudos que causan sin infestar 
la boca como la Crosoto,y dispensa de sacar­
la.» ¡Dichoso siglo X I X , todo descubrimien­
tos para bien de la humanidad doliente! ¡Feliz 
bálsamo de Quina que dispensa el sacar la bo­
ca cuando haya muelas picadas! 

— A LAS SEÑORAS BARBUDAS QUE SE AFEITEN. 

E n El Comercio acaba de aparecer otro anun­
cio que no vá en zaga á los ya citados. Dice 
así: 

«Vinagre de higiene y de toilette, compues-



to de los perdimos mas suaves y destinado pa­
ra el tocador do las señoras. Hermosea el culis, 
le preserva do las arrugas y quita los granos, 
y la irritación que producen las navajas do afei­
tar .» 

S i este vinagre eslá destinado para servir 
en el tocador do las señoras, y si una do sus 
virtudes es quitar los granos y la irritación 
que producen las navajas de afeitar, sin duda 
alguna fué inventado para las damas que ten­
gan bigotes y barbas y suelan afeitarse. 

—ORQUESTA . —Mucho se quejan los con­
currentes al teatro Principal del mal estado en 
que se encuentra hoy la orquesta, sin que por 
esto dejen de conocer que no fallan en ella 
muy'buenos profesores; pero es lo cierto qne 
hay noche en que cada uno vá por su lado co­
mo sucedió el lunes úl t imo, queriéndose tocar 
un wals de Strau. A esto debiera poner reme­
dio la empresa, y no permitir quo por econo­
mías mal entendidas so ando en buscado lo ba­
rato y no de lo bueno. Creemos serán suficien­
tes estas indicaciones para que nos entiendan 
quienes deban entender; pero si asi no fuera, 
nos espficaremos con alguna mas ostensión y 
elarirad. 

— E L SEÑOR Assoru.—El viernes se presen­
tó por primera vez en el tercer acio de la 
María di Roan el señor Assoni , quien fué 
aplaudido ou todas las piezas que cantó, y l la­
mado ala escena repelidas veces asi quo con­
cluyó el aria final do barítono. Es indudable 
que su voz es clara, fuorto y do gran osten­
sión ; pero según oímos á muchos profesoros, 
le falta sentimiento, ó mejor dicho, inteligen­
cia en lo que dice, defecto pequeño al lado de 
sus buenas dotes. Poro esto no quita que sea 
un cantante de gran mérito, y quo con su ad­
quisición haya ganado mucho la compañía. 

En cuanto á la señora Agost íni , dio aque­
lla noche nuevas pruebas de su buen gusto y 
maestría. Recibió del público señaladas mues­
tras de aprobación en recompensa do su rele­
vante mérito y laboriosidad. 

— U n viajero inglés, procedente de Marrue­
cos, ha publicado la relación de dos ejecucio­
nes que se han verificado en los alrededores 

de Eez, y de las cuales ha sido espectador. Un 
choik árabe liabia penetrado en la tienda del 
emperador y robado do ella dos caballos, por 
cuyo delito fué condonado á la última pena; 
pero invocando este las inmunidades de la dig­
nidad sacerdotal do quo se hallaba revestido, 
el emperador tuvo á bien conmutarle la pena 
do muerto en la do que le cortasen la mano, 
y quo la sentencia se ejecutase por uno de los 
mas antiguos carniceros, á los cuales so les 
dejaba libro el derecho de hacerse reemplazar, 
por no existir verdugo en la población. 

La plaza de ejecutor temporal déla justicia 
fué puesta en almoneda, y e! pregonero gr i tó 
á la multitud reunida : «¿Hay alguno entre 
vosotros que quiera cortar la mono de un c r i ­
minal por el precio de una peseta?» Nadie quiso 
encargarse por esto precio, y entóneos el pre­
gonero ofrecía dos, tres y cuatro pesetas, hasta 
que avanzando á un doblón, un negro salió do 
la multitud y se encargó de oficio tan odioso. 
Esto le puso al paciente una ligadura en el 
brazo, y colocándole la mano en un tajo, se la 
cortó de un hachazo. Siendo necesario cicatri­
zar la herida para evitar una hemorragia , tra­
jeron un cubo Meno de broa, poniendo encima 
algunas ascuas para que se encendiera el com­
bustible, y encendido éste, el miembro inútil ido 
fué puesto en contacto con la brea encendida, 
• i pesar de los gritos del paciento. Terminada 
la operación, se le dejó ir libre 6 su casa para 
queso curase del modo quo mejor le pareciese. 

La otra ejecución fué la de un asesino. 
Igualmente fué puesta en almoneda, presen­
tándose muchos concurrentes. Los carnicero! 
so libraron pagando cuatro duros y dos peseta* 
al queso quedó con la subasta. Este sabia me­
jor su oficio que el anterior. Condujo ni c u l ­
pable casi desnudo al campo-, lo amarró y lo hizo 
arrodillar delante del tajo fatal y le cortó la ca­
beza de un sablazo. La cabeza del culpable fué 
espucsta al público en un pilar de madera, á 
cuyo pié se colocó el cadáver que en la noche 
siguiente fué devorado por las hienas del de­
sierto. 

• '. * 
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